
Mijares Vivo Nº 31

Otoño 2016

nº 31

Y seguimos echando las puñeteras toallitas al váter
La Masada
Estado ecológico del río Mijares en Teruel
En defensa del agua del río Mijares
La nueva asociación: “El Mijares no se toca”
Jornadas del estudio de la fauna del río
Historia de las acequias de Olba
La alegría del otoño paseando por el huerto



2 Mijares Vivo Nº 31

Editorial

Suscripción:  hablar con Veti. 4 núme-
ros por 10 €. Venta directa 2 €

Una vez mas nos encontramos con que, mientras tres de las cuatro estaciones se asocian 
a festividades concretas (Navidad, Semana Santa y fiestas de agosto) que nos impulsan a 
tener el boletín dispuesto para esos días, el otoño se nos cuela de forma silenciosa y mientras 
esperamos que terminen de caer las hojas o salgan las primeras setas empiezan en TV los 
anuncios con Papa Noel sin que haya visto la luz el esperado boletín de otoño.

Pero aunque sea tarde, si lees esto es porque, al fin, ya tienes entre tus manos el número 
31, correspondiente a la estación que, al margen de opiniones personales, se ha considerado 
la de la tristeza y melancolía.

Y en este caso es cierta esa pena porque en este número se despide uno de nuestros co-
laboradores habituales, el mas veterano de todos. Roque Moya aprovecha su artículo de este 
ejemplar para comunicar que, por problemas con la vista, no va a seguir escribiendo.

Durante muchos números nos ha ido acompañando con sus vivencias que nos han ayu-
dado a conocer el pueblo en el que estamos a través de su pasado. Ha sido un lujo tener a 
nuestro lado esta persona con esa memoria excepcional y esa disposición a compartir sus 
recuerdos.

Afortunadamente Roque seguirá entre nosotros, su memoria sigue estando ahí y espera-
mos, aunque él no pueda escribir, seguir hablando y, sobre todo, escuchando lo mucho que 
aún le queda por contar sobre la vida en Olba a lo largo de los últimos años. 

Pero es justo reconocer que Mijares Vivo no hubiera sido lo mismo si no viniera acompa-
ñado cada vez de una nueva historia (historias viejas, pero que son nuevas para la mayoría) 
con la firma Roque Moya.

Y que nos va a resultar difícil a partir de ahora llenar las 24 
páginas de contenidos interesantes.

En cualquier caso, en nombre de los redactores y cree-
mos que también en nombre de todos los lectores, queremos 
ofrecer nuestro reconocimiento: Gracias, Roque.

Puedes colaborar con este boletín escribiendo 
tus impresiones y opiniones sobre el día a día 
en el Valle de Olba. También lo puedes hacer 
enviando fotos, ilustraciones, poemas...

Para colaborar con este boletín ponte en con-
tacto con Francisco Javier Marín Marco mija-
resvivo@yahoo.es, José Jacinto Fandos T: 978 
781 458; Nando T: 978 781 469 o Toni Marín 
info@ecohabitar.org  T: 978 781 466.

Envíanos los textos en un documento de Word 
u Open Office sin tabular, siempre firmado y con 
tu contacto. Si envías fotos mira que tengan 
buena resolución.

Envíanos tus 
impresiones, tus ideas, 
sugerencias de cómo 
crees que podemos 

mejorar la calidad de vida 
en el valle.

mijaresvivo@yahoo.es
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Puedes encontrar los boletines 
anteriores y más información de la 

asociación en 
www.mijaresvivo.org

Noticias

MERCADILLO 
DOMINGUERO 

ACUDE A PARTICIPAR CADA 2º 
DOMINGO* DE MES, DIVERTIRTE, TRAE 
TUS COSAS Y MONTA TU PARADA (no 

hace falta avisar)
Una vez más, en Olba,  surgen 

propuestas para una vida que avanza 
con todas y todos.

Contactos
Las actividades y reuniones de los siguien-
tes grupos se publicarán en la página de in-
ternet http://compartirolba.blogspot.com
• Grupo Local de Voluntarios de Protección 
Civil T. 978 781 466. Pero ante cualquier 
incidencia 112.
• Asociación de Mujeres (Contacto: Rosa,  T. 
978 768 092)
• El programa del Local Social y otros even-
tos y actividades se conoce a través de un 
grupo de google llamado grupo plural (con-
tacto grupoplural@googlegroups.com)

El domingo 16 de octubre se realizó una jorna-
da de trabajo voluntario para el mantenimiento 
del sendero botánico que se aprovechó también 
para eliminar la vegetación que tapa las vis-
tas en el mirador de la Piedra de la Cagarada. 
Participaron un total siete personas aunque, en 
algunos momentos, se sumaron algunos tran-
seúntes que paseaban por allí y ayudaron pun-
tualmente.
Además de mejorar la visibilidad desde el mi-

rador mencionado se repasaron las marcas de 
pintura que señalan el itinerario, se desbrozó 
algún tramo de camino para abrir paso, se qui-
taron algunas rocas y troncos que habían caído 
interrumpiendo el paso y otras labores de con-
servación especialmente con las plantas que 
plantaron en años anteriores.
Próximamente se convocará una segunda jor-
nada para rematar los flecos que quedaron 
sueltos.

Sendero botánico
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Fin de semana cultural

Noticias

El fin de semana del 3 y 4 de septiembre se 
llevó a cabo la XIX edición del fin de sema-
na cultural. Aunque el público participó con 
el entusiasmo habitual resulta evidente el 
cansancio de los organizadores por lo que 
se agradecerá cualquier participación para 
llegar al menos al nº 20. Este año los actos 
quedaron reducidos a la tradicional vuelta ci-

clista Olba-Los Giles el sábado y un merca-
dillo dominguero el día 4 incluyendo, como 
todos los mercadillos una actuación, que en 
este caso fue la de Rubéola Eseá con la obra 
“el domesticador de libros” y la comida que 
en este caso fue un gazpacho manchego cu-
yos beneficios fueron destinados a la Comu-
nidad de Regantes.

Los días 13 y 14 de septiembre se realizaron unas 
jornadas para el estudio y la divulgación de las es-
pecies animales que habitan el Mijares a su paso 
por Olba. La actividad estuvo a cargo del grupo 
de Acuicultura y Biodiversidad de la Universidad 
Politécnica de Valencia, dirigido por el catedrático 
Miguel Jover.
El motivo del curso, al margen de la propia actividad 
divulgativa, era iniciar un estudio sobre la evolución 
de los animales que pueblan el río, especialmente 
los peces, las posibles causas de la regresión y las 
posibles soluciones.
La parte principal fue la pesca eléctrica (unas pe-
queñas descargas que aturden a los peces permi-
tiendo capturarlos para identificarlos y estudiarlos 
sin causarles daño). Se capturó un total de 140 pe-
ces en tres tramos, que fueron pesados, medidos 
y devueltos al agua (mas abajo para evitar volver 
a capturarlos). Dicho así pueden parecer muchos 

pero la realidad es que en años anteriores se ha-
bían cogido muchos más y, lo más preocupante, 
solo seis resultaron ser adultos, siendo el resto ale-
vines (menores a un año) o juveniles (entre 1 y 2 
años)
Es pronto para avanzar las causas ya que este es-
tudio no ha hecho más que empezar
Seguiremos publicando en este boletín y la página 
web los avances que se produzcan.

Curso de fauna fluvial
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Un año más, y van cuatro, el pasado 15 de oc-
tubre se celebró la ya tradicional jornada pictó-
rica Dibujando Olba.
Con un clima extraordinario, los participantes 
disfrutaron de Olba y sus magníficos paisajes.
Diseminados por diferentes enclaves sacaron, 
cada cual con su técnica y saber hacer, el máxi-
mo partido de aquello que estaban viendo y 
disfrutando.
El objetivo de esta iniciativa quedó plenamente 
cumplido. Pasar un día entrañable con gente 
que disfruta de una afición común, que sabe mi-
rar,  elegir y disfrutar del paisaje y sin la presión 
de la competitividad. Dibujando Olba no es un 
concurso y puede participar toda la gente que 
quiera sin límites de edad, de habilidad ni téc-
nica. Simplemente disfrutar, expresarse y pasar 
un estupendo día al aire libre. 
Al final de esta cuarta edición, todas las obras 
fueron expuestas en el ayuntamiento donde fue-
ron admiradas por numerosos habitantes de la 
población.
El alcalde, Federico Martín, entregó a cada par-
ticipante un cuaderno de dibujo conmemorativo 
de la jornada que reproduce, en la cubierta, un 
paisaje de Olba a la acuarela del artista Manuel 
Martín.

Noticias

Dibujando Olba

Han participado en la edición de este año un  
nutrido grupo de dibujantes venidos de Valencia 
ya asiduos a este evento. También han repetido 
una magnífica representación de la asociación 
de acuarelistas de Teruel. La obra realizada por 
Pascual Berniz, prestigioso acuarelista turolen-
se y presidente de la asociación de acuarelistas 
españoles, será motivo del cartel del próximo 
año en que celebraremos la quinta edición de 
Dibujando Olba. Muy destacable asimismo la 
participación de un grupo de niños y niñas que 
realizaron unos estupendos paisajes.
Con motivo de la quinta edición de esta jornada 
olbense, se preparan diversas actividades para 
el Dibujando Olba 2017.
Animamos desde aquí a los habitantes de Olba 
y sus barrios a participar en esta actividad cul-
tural y festiva. 

Recientemente han aparecido una serie de pin-
tadas en varios puntos del valle en las que se 
reivindican, con ilustraciones de peces y ranas 
acompañados de textos, acciones en favor del 
Mijares. 
“Río muerto, valle muerto”, “No cortes el río”, “el 
mijares no se toca”, “Río vivo valle vivo”, etc. re-
zan algunos de los eslóganes.  
Parece ser que incluso la compañía Iberdrola se 
ha interesado por el contenido y los mensajes 
de dichas pintadas y que algunas personas han 
llamado al ayuntamiento para saber de que se 
trataba. 

Pintadas reivindicativas en el 
Valle
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Plantacion de alcornoques

Noticias

El sábado 29 de octubre se llevó a cabo una 
nueva plantación de alcornoques en la zona 
en la que hubo un incendio junto a los Giles
Se pudo comprobar como muchos de los 
plantados el año anterior seguían vivos y con 
mucha vitalidad.
En esta ocasión participaron 11 personas 
(mas dos que colaboraron un rato) y se plan-
taron unos 150 plantones de los 280 que ha-
bía preparados para la ocasión ya que gran 
parte del tiempo se dedicó a retirar los tron-
cos de pinos caidos por el incendio.
El resto quedaron aviverados en la zona para 
plantarlos en una próxima ocasión.
Esperamos muy pronto haber recuperado el 
bosque de alcornoques que debió ser parte 
de Olba en épocas pasadas.

El pasado 28 de octubre por la mañana se im-
partió, por parte de miembros de la agrupación 
de voluntarios de Protección Civil de Gudar Ja-
valambre, una charla a las niñas y niños de la 
escuela pública de Olba, sobre autoprotección. 
En ella se les explico los diferentes peligros a 
los que se pueden encontrar en el día a día y 
como evitarlos. La participación y el entusias-
mo, de los más pequeños, fue excepcional, no 
pararon de contar sus aventuras, caídas y al-
gún que otro pequeño accidente casero. 
Estas charlas se enmarcan dentro del proyecto 
para llevar la autoprotección a las escuelas de 
la Comarca de Gudar-Javalambre.

Enseñando a los más pequeños a  autoprotegerse
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Medio ambiente

Y seguimos echando las puñeteras 
toallitas al váter 	

Hay problemas relacionados con el deterioro del medio ambiente que nos inquietan pero nos parecen lejanos, 
que superan nuestro radio de acción y no nos movilizan. La deforestación del Amazonas, el deshielo del Ártico, 
la pérdida de biodiversidad, el agotamiento de los mares. ¿Qué puedo hacer yo contra todo eso? Nos preocu-
pamos un instante, y seguimos a lo nuestro.
Pero, aunque tardaríamos poco en demostrar la estrecha relación entre nuestros hábitos de consumo y los 
graves problemas que aquejan al planeta, en este apunte quiero recuperar un tema mucho más doméstico, un 
problema que tratamos aquí hace unos meses y que cada día es más grave. Me refiero a las famosas toallitas 
húmedas y la maldita costumbre de tirarlas por el váter.
La semana pasada volvimos a asistir al desagradable espectáculo del desbordamiento de un colector de 
aguas fecales colapsado por un enorme tapón de toallitas húmedas. Las imágenes del incidente, recogidas 
por los medios de comunicación y las redes sociales, mostraban un enorme amasijo de 350 kilos de toallitas 
emergiendo de las alcantarillas como un monstruo mugriento que inundó de aguas fecales la carretera del 
aeropuerto en San Javier (Murcia).
Hay que ponerse en la piel de los operarios que echaron la jornada entera en desatascar el colector y retirar 
el cenagal de la carretera. Hay que ponerse en la piel de los responsables de la empresa de gestión de aguas 
(Hidrogea) que tuvieron que movilizar a todos sus efectivos disponibles con la maquinaria necesaria para 
desobstruir la canalización y atajar el vertido.
Hay que ponerse en la piel de los responsables municipales que este mismo verano han llevado a cabo una 
campaña de concienciación ciudadana para pedir a la gente que deje de echar toallitas húmedas por el váter 
¿Qué más podemos hacer?, deberán estar pensando en San Javier. Hemos forrado los escaparates de los 
comercios con carteles, hemos repartido miles de folletos a los vecinos, hemos hablado de ello en los medios 
de comunicación local, en las redes sociales, hay pegatinas por todas partes alertando sobre la gravedad del 
problema y sin embargo la gente sigue pasando de todo.
Porque 350 kilos de toallitas húmedas son miles de toallitas, es decir: miles de ciudadanos echándolas por el 
váter. Miles de personas que creen que, como nadie les ve en la intimidad del lavabo, como no queda registra-
do en ninguna parte, pueden seguir deshaciéndose de ellas así, tirando de la cadena. Además -argumentarán 
muchos de ellos- la culpa es del fabricante porque lo pone en el envase. Y no. Como señalamos aquí hace 
unos meses esa no es excusa.  
No importa lo que ponga en el maldito envase, es igual que la empresa de las toallitas siga mintiéndonos a 
todos y llevándonos a engaño al decir que son biodegradables: porque todos sabemos a estas alturas que eso 
es mentira. Es muy simple de entender caramba: NO HAY QUE ECHAR LAS TOALLITAS POR EL VÁTER. 
Diga lo que diga el envasador. Nunca: ninguna.
Cuando uno ve crecer problemas tan graves a partir de gestos tan irresponsables cae en la desesperación. 
Cae en la cuenta de lo desesperante que resulta dedicarse a promover la participación ciudadana en el cuida-
do del medio ambiente en este país.
Porque si no somos capaces de hacer un gesto tan simple como el de echar la toallita usada a la papelera en 
lugar de tirarla al váter ¿Cómo vamos a solicitar mayores sacrificios por parte de todos? Bueno, pues a pesar 
de todo seguiremos intentándolo.

Este artículo está extraido de la prensa 
digital sin contar con la autorización del au-
tor pero parece perfectamente aplicable a 
cualquier municipio y, muy concretamente, 
al nuestro. 

No importa lo que ponga en el maldito enva-
se, es igual que la empresa de las toallitas siga 
mintiéndonos a todos y llevándonos a engaño 
al decir que son biodegradables

José Luis Gallego
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Historias del Valle

Se llamaba El Mas de Ventura y poseía, 
además de la casa vivienda, corrales y pajares, 
una considerable extensión de tierras de labor 
de secano, así como un  bosque de regulares 
dimensiones, con pinos, carrascas y rebollos

El valle de Olba siempre ha sido escaso 
en la producción de cereal, por lo que dispo-
ner de una propiedad en lugares más favora-
bles, garantizaba tener pan de sobra durante 
todo el año. La finca, en aquellos tiempos, era 
rentable tanto para los dueños como para el 
mediero que la trabajaba, pues además de las 
cosechas daba para mantener una punta de 
ganado, criar varios cerdos y multitud de ga-
llinas, pollos, conejos y palomos. Del bosque 
sacaban beneficio de forma periódica fabrican-
do carbón vegetal, y allí pude ver por primera 
y única vez, siendo un chaval, las humeantes 
carboneras y enterarme de los especiales cui-
dados que necesitaban durante todo el proce-
so de elaboración.

Desde Los Lucas, lugar de residencia de 
mis abuelos, la masada distaba unas tres o 
cuatro horas de camino, pues entonces no 
existía carretera. Se tomaba el camino de El 
Rodeche, se atravesaba este barrio de Fuen-
tes, se acometía una empinada cuesta pobla-
da de pinares y se llegaba al llano, ya en el 
término municipal de Cortes, aunque todavía 
se debía andar un buen trecho hasta llegar al 
Mas de Ventura.

Antes de marchar a Barcelona, estuve en 
la masada tres o cuatro veces, pero recuer-
do especialmente una de ellas que fui con mi 
abuelo, cuando yo tenía  unos 15 años. Eran 
los tiempos de la emigración. Los pueblos se 
quedaban sin gente y las masadas, sin medie-

ros que las trabajasen, eran abandonadas. La 
industria y los servicios de las grandes ciuda-
des absorbían mucha mano de obra y las gen-
tes del campo preferían un sueldo fijo, aunque 
fuese escaso, una jornada de trabajo regular, 
fiestas y vacaciones, antes que trabajar la dura 
tierra aunque ésta, en algunos casos, les pro-
porcionase más ganancias.

En esta ocasión que digo,  mi abuelo debía 
ir a la masada para contabilizar los corderos 
que debían vender, de los cuales una mitad 
correspondía a los dueños y la otra mitad al 
mediero.  La noche anterior dormí  en Los Lu-
cas. Partimos de madrugada  llevando con no-
sotros un  hermoso macho de brillante pelo ne-
gro llamado Moro, que mis abuelos y mis tíos 
tenían en gran estima, y del perro Roldán, un 
animal noble y fiel, al que yo profesaba espe-
cial cariño.    

Por aquella época, mi abuelo tenía unos 70 
años, pero si su aspecto podía representarlos, 
no ocurría así con su vitalidad. Era un resis-
tente andarín y trabajador infatigable. Salimos 
de la aldea caminando, llevando al macho del 
“ramo”. Yo le decía a mi abuelo que subiera a 
la caballería, pues me daba apuro verle hacer 
el camino a pie, pero él me decía que fuese 
yo quien montara al Moro. Con este tira y aflo-
ja llegamos a El Rodeche. Yo de buena gana 
me hubiera subido en el macho, pues ya em-
pezaba a cansarme, pero por amor propio no 
consentí ir a caballo con 15 años, mientras un 
anciano con 70 iba a pie. Al final los dos hici-
mos el camino a pie, con la consiguiente ale-
gría, supongo, del macho Moro.

Llegamos a la masada a una hora que, al 
parecer, no nos esperaban y aunque no lla-

La masada	

Por José Navarro

Mi abuelo Juan Ramón y su hermano, 
mi tío-abuelo Francisco, eran dueños de 
una masada en el término municipal de 
Cortes de Arenoso. 
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Historias del Valle

mamos a la puerta de la vivienda debimos ser 
vistos, o quizá el perro se adelantó, anuncian-
do a su dueño. Rodeamos la casa para entrar 
con la caballería por el corral. Éste tenía una 
amplia puerta, que en aquel momento no esta-
ba cerrada del todo, sino que presentaba una 
rendija  por donde podía verse el interior. Antes 
de abrir, tanto mi abuelo como yo, observamos 
como el mediero, a toda prisa, empujaba dos 
o tres corderos al interior de una oscura corra-
leta, con la clara intención de escamoteárselos 
a los dueños.

Ante mi extrañeza, mi abuelo me hizo se-
ñas de que no dijese nada, aguardó un instan-
te e hizo ruido en la puerta para que el mediero 
se apercibiera de nuestra presencia. Entramos 
como si tal cosa  y después de los saludos 
de rigor y de desalbardar y dar de comer al 
macho, mi abuelo y el mediero procedieron a 
efectuar el recuento de los animales y a des-
pachar otros asuntos relacionados con la finca. 
Ni mi abuelo indagó, ni el mediero explicó el 
motivo de que algunas ovejas no tuvieran su 
correspondiente cría.

Después los medieros nos obsequiaron 
con una suculenta paella de pichones, exqui-
sita como pocas, aunque yo estuve todo el día 
con ganas de quedarme a solas con mi abuelo 
para que me explicara su actitud.

Acabada una larga sobremesa, emprendi-
mos el camino de regreso a casa. Nada más 
partir, mi abuelo me habló del tema que me 
preocupaba:

─Josecico─ me dijo ─a veces es preferible 
hacerse el tonto. Podría haberle armado un 
escándalo al mediero, pero ¿qué habríamos 
conseguido?. Todas las masadas se están 
quedando vacías y yermas. Los medieros no 
tardarán mucho en exigir dos tercios de la co-
secha y dentro de pocos años también esto 
les parecerá poco, se marcharán y la masada 
ya no nos producirá nada. ¿Qué importa unos 
corderos o unas “barcillas” de trigo menos?. 
Además este mediero es trabajador y, dentro 
de lo que cabe, de los más honrados. Los tiem-
pos han cambiado, vivamos en paz los años 
que nos queden.

Mi abuelo tenía razón en todo lo que dijo. 
La totalidad de lo que había pronosticado se 
cumplió en pocos años  Pronto los masoveros  
exigieron trabajar “al tercio” en vez de “a me-
dias” y algo más adelante el  Mas de Ventu-
ra quedó abandonado, sus edificios se fueron 
derrumbando  y sus tierras, antes tan produc-
tivas,  pasaron  a criar solamente cardos, alia-
gas y romeros, hasta que pasado el tiempo, ya 
fallecidos
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Conociendo desde hace más de 40 años 
muchos tramos del río, y tras un estudio que 
inicié en el año 2001, puedo perfilar el esta-
do de calidad de los diferentes tramos aun-
que aún quedan sectores en los que tengo 
que estudiar más a fondo sus indicadores 
de calidad

Al poco de nacer el río en el término de 
El Castellar, el río es captado para agua de 
boca en Cedrillas, con lo que en los veranos 
el río se queda seco. Tras el pueblo, el río 
vuelve a nacer en la depuradora municipal. 
A tenor del aspecto de las aguas y fondos, 
la depuración no es buena; y al poco vuelve 
a desaparecer. En los estios secos se filtra 
en el lecho.

Hace poco he visitado varios puntos de 
este cauce encajonado en una angosta gar-
ganta, comprobando que la capa seca sobre 
el fondo indicaba que los sedimentos tenían 
bastantes lodos orgánicos. Incluso el tercer 
estrecho de la garganta, por el que existe 
una vía ferrata para poder cruzar este mag-
nífico desfiladero, discurre sobre un charco 
de aguas pútridas, lo que indica que los ver-
tidos de Cedrillas han contaminado mucho 
al cauce.

A partir de este punto vuelve a quedarse 
seco el río, surgiendo de los cantos rodados, 
cerca de Formiche Alto, donde los vertidos 
del pueblo hacen que el río tenga un lecho 
cargado de lodos orgánicos, aspecto que se 
incrementa bajo el matadero de este pueblo, 
donde un cordón verde de falsos berros indi-
ca el acumulo de vertidos desde hace déca-
das formando un fango compacto y con espe-
sor considerable. Esta situación se mantiene 
hasta unos cientos de metros después de 
Formiche Bajo, en donde las aguas se filtran 
en el lecho de cantos rodados. No obstan-
te, en las zonas más llanas del cauce, aguas 
abajo, los sedimentos indican presencia de 
lodos orgánicos hasta el vado de la pista que 
une Formiche Bajo y Valbona.

Va apareciendo más abajo, en la zona de 
Royuela con tramos en que fluye limpio y sin 
síntomas de exceso de materia orgánica. 
Este arroyo se puede observar en el puente 
de la carretera del Mas del Señor, para más 
adelante volver a filtrarse en el lecho y llegar 
seco a la unión con el río Alcalá.

El río Mijares lleva la fama y el Alcalá lle-
va las aguas, pues es más caudaloso. Yo 
nunca lo he visto seco en este tramo de la 
unión de ambos ríos. Aquí llega con bastan-
te contaminación orgánica, básicamente de 
Valbona que no tiene depuradora efectiva y, 
a partir de la junta de los ríos va mejorando 
su calidad hasta llegar a la gran gravera de 
las Rinconadas casi totalmente depurado.

Vuelve a surgir el río dos kilómetros mas 
abajo con aguas cristalinas y fondos limpios 
y sigue así hasta llegar al hotel del Moline-
te, donde puede apreciarse el cambio en 
el lecho, de verse aguas arriba las piedras 
del fondo limpio a llenarse el lecho de algas 
largas como cintas oscilantes con el movi-

Estado ecológico 
del río Mijares en 
Teruel

Por José Manuel González Cano “Gusanero”

Conociendo desde hace más de 40 años 
muchos tramos del río, y tras un estudio que 
inicié en el año 2001, puedo perfilar el estado 
de calidad de los diferentes tramos aunque 
aún quedan sectores en los que tengo que 
estudiar más a fondo sus indicadores de 
calidad.

Medio ambiente
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miento de las aguas, y así continua hasta 
las fuentes del Babor, antaño zona de baños 
a las que ya no va nadie a bañarse.

Las fuentes del Babor son una notable 
surgencia de aguas termales que, a ambos 
lados del río donde la Junta de Regantes de 
la Plana protegió en unos grandes recintos 
de mampostería. Su caudal es muy superior 
al caudal medio del cauce y están explota-
das por el canal que las lleva a la central 
eléctrica del Horcajo donde se turbina parte 
y se retorna al río sin turbinar la mayoría. 
Personalmente opino que se debería haber 
retornado al río este excedente tras la cap-
tación.

Cerca de la confluencia con el río Torrijas 
o Albentosa existe otro potente manantial: 
la fuente del Calarizo o de la Escaleruela, 
de la que se abastece la piscifactoría. Aquí, 
las aguas cristalinas y abundantes se unen 
a las del Mijares y forman un verdadero río 
de más de 10 metros de anchura y caudal 
superior a 2.000 l/s. En está unión el río está 
excelente en calidad.

Poco después entra con las aguas lim-
pias en el embalse de los Toranes de donde 
se deriva el canal que aporta las aguas a la 
central eléctrica Albentosa (conocida como 
de las Casas) Si nos fijamos donde las 
aguas se remansan en la cola del embalse 
veremos que hay un buen acúmulo de sedi-
mentos que las crecidas del río han trans-

portado. Junto a la presa bastantes troncos 
de árbol están atascados en el dique.

Las aguas que no se derivan al canal sa-
len por la parte inferior del embalse con lo 
que se evita una mayor acumulación de se-
dimentos.

El siguiente acceso para ver el cauce 
está junto al puente de la Fonseca, donde 
se puede apreciar que el lecho está cubierto 
de lodos. Aguas arriba, en el vado del Mas 
de la Pileta, ya se ve claramente que más de 
medio metro de fangos cubren el lecho. Son 
los resultados del vaciado del embalse de 
los Toranes. Asi pues, en esta zona el cauce 
está sepultado por una notable capa de fan-
gos hasta aproximadamente el azud de la 
acequia del Diablo.

Poco antes recibe las escasas aguas del 
río Mora que, aunque ha mejorado bastante 
aún tiene la parte alta, desde el pueblo has-
ta el Calderón Bajo con sedimentos orgáni-
cos, la mayor parte se seca en verano, poco 
después de la depuradora.

El tramo entre el azud del Diablo y la cen-
tral de las Casas, de numerosas cascadas y 
rápidos, limpia y oxigena el río, llegando allí 
con buena calidad.

Entre la Hoz y la central de los Villanue-
vas, el río está limpio, no apreciándose casi 
la zona de vertidos de este barrio ni de los 
Giles. 

Al haber discurrido este año todo el cau-
dal por el cauce sin derivarse a la central de 

Azud Golondrinas.

Después Molinete.

Medio ambiente
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los Cantos, el río se ha limpiado e incluso los 
vertidos de los Pertegaces, la Tosca, los Ra-
mones y el mismo pueblo de Olba han sido 
cumplidamente diluidos por el río entero.

Es de destacar que la depuradora de Ru-
bielos ha logrado regenerar el lecho antes 
sucio del río, llegando muy limpio a la poza 
de la Fuente de la Salud donde ya se vuelve 
a bañar la gente.

La depuradora de Alcalá de la Selva tam-
bién ha logrado que el río hasta cabra de 
Mora sea limpio como hace décadas. Cabra, 
sin depuradora, hace que, hasta la masía de 
Chillapájaros las pozas tengan gran desa-
rrollo de algas verdes. Las eneas, carrizos 
y sargas que han colonizado el cauce hacen 
un depurado natural de las aguas.

También la reutilización para abonado de 
las aguas del matadero de Mata, en Rubie-
los de Mora, permite que el río Palomarejas 
sea otro afluente limpio, con vertido cero.

El río Torrijas, posiblemente por aporte de 
zonas yesíferas o salobres, tiene una con-
ductividad muy alta, aún no puedo confirmar 
su estado ecológico.

Aunque alejado, el río Linares sigue sien-
do un estupendo río con trucha autóctona. 
Sólo en la cercanía del pueblo se aprecia 
algo de contaminación por vertidos urbanos. 
El efecto de las sequías que estos años han 
dejado seco el cauce en bastantes tramos, 
ha hecho mermar la población de peces.

Se puede decir que, en general, salvo el 
sector de Cedrillas y bajo el embalse de los 
Toranes, el río ha mejorado bastante en la 
última década.

Otro tema es el de la calidad del acuífero 
subterráneo, que, en los informes del plan 
de cuenca de la Confederación del Júcar 
aparece como contaminado por nitratos en 
el año 2010 en el sector Javalambre orien-
tal. En los siguientes planes ha salido con 
buen estado, pero, quizás no sea óptimo. En 
una comarca sin apenas industria, sin gran-
des granjas ni grandes usos de fertilizantes 
agrícolas, prácticamente el exceso de apor-
tes orgánicos son de los vertidos urbanos.

Estos ríos, en zonas básicamente ca-
lizas, son dos sistemas unidos: el de las 
aguas superficiales y el de las subterráneas 
que están muy conectados, siendo la parte 
alta del río donde se deben iniciar las ac-
tuaciones para sanear este recurso básico. 
Se deben tomar medidas que, en un periodo 
de algunos lustros, vuelva a darle la calidad 
buena que será necesaria para las próximas 
generaciones

Vertido Alcala (limpios).
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En dicha carta, el Sr. Alcalde manifiesta la 
oposición del Ayuntamiento de Olba a que el 
agua del río Mijares vuelva a circular por el canal 
que va de Los Pertegaces a Los Cantos, basán-
dose en los impactos medioambientales, socia-
les y sanitarios que conlleva la disminución del 
caudal del río.

En el texto se argumenta que en los últimos 
años la población de peces y otros seres vivos 
invertebrados se ha reducido un 90%, así como 
la de las ranas que ya no se oyen croar por las 
noches y en estos momentos un descenso del 
caudal del río empeoraría todavía más la actual 
situación.

Otro aspecto a tener en cuenta son las aguas 
residuales o fecales que se vierten al río sin 
una depuración correcta, estas han aumentado 
a lo largo de los últimos  años y la disminución 
del caudal haría más difícil la dilución de estas 
aguas residuales y aumentarían los niveles de 
contaminación.

También en dicho escrito se comenta las con-
secuencias económicas y sociales que puede 
representar para el turismo rural y la pesca re-
creativa. No olvidemos tampoco que en Olba, la 
agricultura ya no tiene la importancia que tuvo 
en los años 50 y 60, hoy día y cada vez más, 
el turismo rural y el veraneo son los principales 
recursos económicos y el río Mijares, uno de sus 
principales referentes y atractivos. 

En la carta se hace también un análisis de 
coste – beneficio, donde queda claro que los 

beneficios son pocos: un molino eólico puede 
producir el doble que la central de Los Cantos, 
mientras que el coste medioambiental que repre-
senta para el valle de Olba reducir drásticamente 
el caudal del río, es muy superior.

Haciendo un poco de historia, cuando en los 
años 50, se construyó el canal Los Pertegaces 
– Los cantos, Olba básicamente era agrícola 
y el canal no ponía en riesgo ni los regadíos ni 
el agua de las acequias, al contrario, su cons-
trucción supuso un montón de jornales que en 
aquellos años de crisis y postguerra vinieron muy 
bien a muchas familias, aunque a algunos de los 
que trabajaron en el canal les salió muy caro, ya 
que murieron de silicosis al poco de terminar las 
obras. 

Después de la fuerte emigración del campo 
a la ciudad, mayoritariamente a Barcelona, y del 
consiguiente abandono de la huerta, Olba se 
convierte en un pueblo de veraneo. Se empieza 
a tomar conciencia de que el río Mijares no es el 
de antes,  se vierten a su cauce aguas fecales, el 
caudal que deja pasar Iberdrola es mínimo y todo 
ello hace que el río ya no sea apto para el baño 
ni para la pesca. En 1980 se construye en Olba 
la piscina, se soluciona así el problema del baño 
y se potencia las vacaciones de verano con el 
atractivo que supone la piscina, pero el río sigue 
ahí, deteriorándose, con un caudal mínimo que a 
veces amenaza con secarse del todo. 

Es importante, ahora que existe más sensibili-
dad en temas medioambientales y que la norma-
tiva europea es más restrictiva en estos temas, 
aprovechar para intentar recuperar para siempre 
el caudal completo del río Mijares. Hoy en día, la 
construcción del canal y la central de Los Cantos 
no se llevarían a cabo y serían del todo inviable.

Llevamos dos veranos disfrutando de ver co-
rrer el agua o de pasear por las orillas del río Mi-
jares con todo su caudal y de oírlo desde casa 
por la noche. No cabe duda que nos gustaría a 
todos que esto siga así para siempre.

El Ayuntamiento de Olba ha dado un paso im-
portante y se ha posicionado por la recuperación 
del caudal del río Mijares, es ahora cuando todos 
hemos de aunar esfuerzos, apoyando todas las 
gestiones que se hagan en esta dirección, ani-
mándole a continuar y emprender todas las ac-
ciones que hagan falta para conseguir recuperar 
el caudal del río Mijares. 

En defensa del 
agua del río 
Mijares

Por Salvador Diago

Hace unos días, leí en el tablón de anuncios 
del Multi, la carta que envió el Ayuntamiento 
de Olba, el pasado 22 de agosto de 2016, a la 
Confederación Hidrográfica del Júcar y al 
Instituto Aragonés de Agua.
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La nueva asociación El Mijares no se 
toca persigue la conservación ambiental y 
el cuidado del Mijares, trabajar con el río y 
no contra él, mediante la defensa integral y 
sin hipotecas de su biodiversidad y ecosis-
temas, de su cauce natural, su bosque de 
ribera y sus zonas naturales de inundación, 
en convivencia con las montañas y las ac-
tividades humanas. Queremos afrontar to-
das y cada una de las agresiones que cróni-
camente hoy enferman y matan el Mijares, 
en toda su interdependencia y complejidad. 
Hasta hoy ninguna asociación cívica en 
Olba ha defendido todo el caudal natural 
del río ni ha realizado campañas públicas 
de presión institucional en defensa de la in-
tegridad del río y en contra de los vertidos 
tóxicos que recibe. 

Son muchos los daños sinérgicos que 
sufre el Mijares, como son el desvío de la 
mayor parte de su caudal natural mediante 
el canal de Iberdrola y la abrupta disminu-
ción de sus aguas a su paso por el valle 
de Olba; los vertidos de aguas residuales 
con depuración obsoleta o sin ella por parte 
de pueblos y barrios que utilizan el caudal 
del río como desagüe; los vertidos ilegales 
de empresas que muy probablemente reci-
be el río y sus afluentes. Son muchas las 
evidencias del deterioro del Mijares, la triste 
realidad es que en la última década se ha 
dado un progresivo y visible deterioro de la 
biodiversidad acuática, prácticamente ha 
desaparecido la presencia de peces, anfi-
bios y otras especies de invertebrados.

Queremos actuar combativamente y con 
contundencia ante la Confederación Hidro-
ráfica del Júcar y ante todos los ámbitos ins-
titucionales, europeos, estatales y aragone-
ses, encargados de regular las condiciones 
del río y las actividades que en él inciden. 
Queremos acciones eficaces por parte de 
las instituciones públicas y privadas, en 

todos los ámbitos políticos y legales impli-
cados (europeos, estatales, autonómicos, 
provinciales, comarcales, municipales). 
Buscamos una buena convivencia entre las 
prácticas y tratamientos agrícolas, las ace-
quias y el río, sin técnicas invasivas de los 
hábitats fluviales para evitar daños muchas 
veces irreparables, con accesos dignos y 
más ecológicos para todos los barrios. Tam-
bién queremos impulsar cambios cívicos y 
culturales en nuestros hábitos cotidianos 
para preservar el río y su vivacidad. Para 
todo ello necesitamos transparencia, difu-
sión de información, sensibilización y edu-
cación ambiental, denuncias ante la opinión 
pública y los medios de comunicación junto 
a la acción de calle, directa y reivindicativa. 
Animamos a la Alcaldía y al Ayuntamiento 
de Olba a emprender todas las gestiones 
que hagan falta para conseguir la meta 
principal y común que nos guía: recuperar 
todo el caudal del río Mijares, frenar los ver-
tidos contaminantes que padece y cuidar el 
Mijares mediante sistemas ecológicos de 
depuración y buenas prácticas colectivas e 
individuales.

El canal de Iberdrola 
En el valle de Olba existen tres claros 

tramos en la regulación de río, el primero 
es el canal que llega hasta Los Villanuevas, 
el segundo de unos 100 metros es donde el 
río conserva todo el caudal de sus aguas, 
y en el tercer tramo Iberdrola abre las com-
puertas en Los Pertegaces para desviar un 
gran volumen de aguas por el canal hasta 
llevarlas a las turbinas de la central eléc-
trica de Los Cantos en el límite geográfico 
con Castellón.

Por parte de la Confederación Hidrográ-
fica del Júcar en el 2012 se renovó y entró 
en vigor la nueva concesión de 50 años a 
Iberdrola, que le otorga derechos de cana-

Medio ambiente
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lización de gran parte las aguas del Mijares 
en el valle de Olba. Aunque paradójicamen-
te en Olba no se ha difundido esta informa-
ción, se han desconocido las condiciones 
legales de dicha concesión y no se han he-
cho alegaciones en contra dentro de los pla-
zos de su exposición pública. No ha existido 
un debate público, ni una sola alegación le-
gal de los habitantes de Olba, ni por parte 
de la asociación Mijares Vivo ni por parte 
del Ayuntamiento de Olba. El oscurantismo 
ha sido extremo. Prácticamente nadie se ha 
enterado de algo que es tan trascendental 
para el río y para Olba, dado que se trata de 
la concesión privatizadora de nuestro bien 
común más valioso, que además no revierte 
en ventajas para Olba y sus habitantes, solo 
en daños y perjuicios. No han existido actos 
contenciosos, jurídicos o administrativos, 
en defensa de todo el caudal del río Mijares 
a su paso por el valle ni se ha reivindicado 
públicamente ante el Gobierno de Aragón y 
la Confederación Hidrográfica todo el cau-
dal natural del río.

La iniciativa del Ayuntamiento de 
Olba

El 22 de agosto del 2016, el Ayuntamiento 
de Olba envío una carta a la Confederación 
Hidrográfica del Júcar (CHJ) y al Instituto 
Aragonés de Agua expresando la oposición 
del Ayuntamiento a que el agua del Mijares 
vuelva a circular por el canal para llevarla 
a las centrales eléctricas de Iberdrola, ba-
sándose en los graves impactos medioam-
bientales, sociales, económicos y sanitarios 
que conlleva desde hace años la drástica 
disminución en un 70-80% del caudal natu-
ral del río. En dicha carta se reconocen las 
muy diversas agresiones que padece el río 
a su paso por el valle, que se incrementan a 
consecuencia de la canalización de Iberdro-
la por multiplicar la toxicidad de los vertidos 
de aguas residuales sin depuración o con 
depuración ineficaz, debido a la pérdida de 
las capacidades de dilución del río.

Apoyamos con fuerza esta iniciativa del 
Alcalde de Olba en favor de que Iberdro-
la no vuelva a canalizar gran parte de las 
aguas naturales del río. Sabemos que los 

beneficios para Olba y el río de dicha cana-
lización son nulos pero en cambio los cos-
tes son bien altos y de todo tipo, que hipote-
can el mismo futuro de Olba y su gente. La 
supuesta ganancia en producción eléctrica 
mediante las viejas centrales de Iberdrola, 
en realidad no es tal. Por ejemplo, la can-
tidad de energía producida actualmente en 
la central eléctrica de Los Villanueva es mi-
núscula (600 KW/h) si se compara con las 
capacidades de generación eléctrica de un 
solo molino eólico de los muchos existentes 
en la zona, mientras que en cambio los cos-
tes medioambientales, y por ello también 
sociales y económicos, son muy superio-
res y se disparan sin control para el valle 
de Olba al reducir drásticamente el caudal 
natural del río y alimentar con ello la espiral 
de degradación ecológica.

Las diferencias con la asociación 
“Mijares vivo”

El Mijares no se toca no nace contra na-
die sino en defensa del Mijares. Llevamos 
dos veranos disfrutando de casi todo el cau-
dal de sus aguas y sabemos que la inmensa 
mayoría de gente de Olba querría que esto 
continuara. Nos hacemos portavoces de 
este sentir general de Olba, de sus barrios y 
entorno, de los residentes, los veraneantes 
y visitantes, para sumar fuerzas y movilizar 
bajo estas metas a personas y grupos de 
todo tipo. 

Aunque queremos confluir lo máximo po-
sible con Mijares Vivo en acciones y reivin-
dicaciones concretas, los fines que mueven 
esta nueva asociación son en parte bien 
distintos a los de Mijares Vivo en su historia. 
Pretendemos ser más combativos y actuar 
en contra de todas las agresiones que pade-
ce el río. No queremos centrarnos solamen-
te en aspectos parciales, como son la con-
servación ambiental o el estudio del estado 
del río en peces y algunos invertebrados 
acuáticos. Queremos hacer un seguimiento 
escrupuloso sobre la reciente concesión a 
Iberdrola de 50 años de derechos de explo-
tación por parte de la CHJ para conseguir 
que el río no pierda su caudal natural com-
pleto a su paso por el valle. Nuestro punto 

Medio ambiente
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de partida es distante de los planteamientos 
del Mijares Vivo por oponernos a la cana-
lización de la mayoría de sus aguas para 
que el río pueda recuperar su salud y biodi-
versidad. ¡Ni sumisos ni callados! ante los 
atropellos de una gran empresa eléctrica 
que goza de grandes beneficios económi-
cos y privilegios en concesiones públicas 
heredadas del franquismo, que a día de hoy 
serían ilegales e inadmisibles bajo las exi-
gencias europeas de legislación ambiental 
y la Directiva de Aguas. Apostamos por la 
producción de energía limpia renovable, de-
centralizada y gestionada por comunidades 
locales, y no por el monopolio de grandes 
empresas eléctricas privadas en el contexto 
actual de existencia una sobrecapacidad de 
producción eléctrica en España en relación 
a la demanda y el consumo real de electri-
cidad.

Estamos en radical desacuerdo con exigir 
el “caudal ecológico” por parte de Iberdrola 
y mantener con ello el desvío de la mayo-
ría de las aguas del río para turbinarlas en 
las centrales eléctricas de Los Villanueva y 
Los Cantos. No queremos que se cumpla 
el mal llamado “cauce ecológico” que en 
realidad solo es la arbitraria, muy escasa y 
ridícula cantidad de agua que no pasa por 
las turbinas de las centrales hidroeléctricas 
propiedad de Iberdrola (unos 450 litros/seg 
de los aproximadamente 2.300 litros/seg o 
2,3 Hm3/seg, que constituye el volumen na-
tural aproximado del río). La razón de ello 
es bien clara: convierte al río en una cloaca 
por anular sus limitadas capacidades bio-
productivas y de digestión ante los muchos 
vertidos contaminantes de origen humano 
que recibe. El “caudal ecológico” es un  eu-
femismo genérico y abstracto que engaña y 
disimula lo que en realidad en este caso es 
una brutal apropiación y reducción del cau-
dal natural de agua que lo aboca a su dege-
neración ecológica sistémica. Este concepto 
técnico, en todo caso solo ha de emplearse 
en situaciones extremas indeseables, ante 
coyunturas de emergencia por episodios y 
accidentes puntuales catastróficos. 

El sabio “principio de precaución” acon-
seja que no esperemos para actuar cuando 

los daños son muchos y duraderos. Tene-
mos que aplicar este principio ante proble-
máticas socioambientales como las que 
afectan al caso del Mijares: de muy alto 
daño y riesgo socioecológico y de muy alta 
incertidumbre sobre las causas, el estado 
y la evolución futura de dichos problemas. 
No podemos esperar a obtener todos los 
datos y un diagnóstico preciso y completo 
(siempre inalcanzable cuando se trata de 
sistemas complejos) mediante el estudio de 
las causas de la decadencia de la biodiver-
sidad acuática del río. Al tiempo que se bus-
ca información sobre las causas sinérgicas 
que actúan en enfermar el río y sus ecosis-
temas, hemos de actuar ya y con urgencia, 
sin justificar aplazamientos, debido a que 
muchos de los males en juego son muy da-
ñinos e irreversibles. 

Son importantes los estudios profesio-
nales sobre el estado del río y sus ecosis-
temas, pero no han de ser sectoriales y 
distorsionantes, ni han de servir de excusa 
para paralizar o retrasar la acción política 
y social en defensa del río. Necesitamos 
datos desde áreas de conocimiento espe-
cializadas y multidisciplinares, sin conflicto 
de interés, que tomen en cuenta todos los 
aspectos implicados, como son los geológi-
cos, hidrológicos, sedimentarios, químicos, 
biológicos, ecológicos y sociales, huyendo 
de paradigmas reduccionistas que solo se 
centren en aspectos parciales, como por 
ejemplo es la cantidad de peces o la pre-
sencia de algunas especies acuáticas. 

Nuestra existencia está inmersa en la na-
turaleza, en sus muchas expresiones nos ha 
hecho, es nuestra historia, nuestras emo-
ciones, nuestra moral y nuestros amores, y 
todo forma parte de ella. Los cambios climá-
ticos y medioambientales que hemos pro-
vocado son brutales, y difícilmente la Tierra 
nos perdonará si permanecemos impasibles 
ignorando los peligros que corremos. 

Queremos que el Mijares y sus maravi-
llosos ecosistemas duren.

Promotora  
de “El Mijares no se toca”

Medio ambiente
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Jornadas del 
estudio de la 
fauna del rio

En el pasado número 30 de la revista “Mija-
res Vivo” se publicó una noticia titulada “Fauna 
en el río” en la que se hacían unas afirmaciones 
muy problemáticas y discutibles cuando se expo-
nía que “los aficionados de la pesca dicen que la 
población de truchas se está recuperando. Las 
ranas, que casi se habían dejado de escucharse, 
vuelven a oírse por las noches y la nutria ha ter-
minado recolonizando todo el río”. Ocurre que la 
triste verdad es bien contraria y salta a la vista de 
todo el mundo: ni se ha recuperado la población 
de truchas, ni se oyen cantar las ranas por la no-
che ni hay colonias de nutrías en el valle de Olba.

En este contexto de debate sobre el río Mijares 
en el valle de Olba, el pasado día 13 de septiem-
bre se realizó una jornada de estudio financiada 
por el Ayuntamiento de Olba, sobre la presencia 
de peces en el río y realizada bajo la dirección del 
equipo del Catedrático de la Universidad Politéc-
nica de València Miguel Jover Cerda. 

El Dr. Jover y su equipo de expertos está es-
pecializado sobre todo en la explotación de pisci-
factorías, granjas marinas y piensos para el cre-
cimiento y engorde de peces, a lo que dedican 
la gran parte de su trabajo académico y empre-
sarial. Estudiaron in situ la presencia, cantidad y 
tamaño de peces en el río, tomados como indica-
dores de la salud de las aguas. Pero la jornada 
no consistió en ningún caso en “un estudio de la 
biodiversidad del río ni de la posible contamina-
ción de sus aguas”. El equipo profesional de la 
jornada no buscaba estudiar la biodiversidad de 
animales acuáticos, como pueden ser los anfi-
bios, ni la presencia de ranas, sapos o culebras, 
ni tampoco pretendía estudiar otros aspectos 
centrales de un ecosistema fluvial, como son los 
movimientos morfológicos y sedimentarios, los 
ecosistemas del bosque de ribera, sus plantas, 
las aves, los insectos, los impactos de los verti-
dos tóxicos, la canalización y brusca reducción 

de sus aguas. En suma, estas jornadas de es-
tudio del río se centraron exclusivamente en al-
gunos aspectos muy concretos: la presencia de 
peces y los invertebrados de su cadena trófica 
que les pueden servir de alimento.

Se realizó “pesca electrónica” (una técnica que 
recoge los peces en una pequeña zona acotada 
del río), con ella se buscaba constatar la cantidad 
y tamaño de los peces existentes. Los resultados 
fueron decepcionantes, dicho en boca de uno 
de los miembros del equipo científico: eran “una 
vergüenza”. Había decenas de peces, pero en su 
gran mayoría eran minúsculos y prácticamente 
no había peces adultos, ni río arriba del puente 
de Los Ramones ni en la zona de “la Masada” 
en el paso a los Tarrasones. En estos lugares se 
encontró alrededor de 1 gramo de peces por me-
tro cuadrado, cuando ocurre que un río conside-
rado saludable para la vida de los peces suele 
dar resultados de más de 14 gramos de peces 
por m2. Además, al encontrar bastantes de estos 
pececitos, precisamente en el punto que coinci-
de con la salida de las aguas y fangos residuales 
de Los Ramones, La Tosca y Los Pertegaces, es 
posible entonces que la presencia de estos peces 
no pueda servir como indicador de la calidad del 
agua, o bien ocurra que la casi ausencia de pe-
ces adultos obedezca a otro tipo de factores no 
estudiados en estas jornadas de contaminación 
más tóxica.

Un dato a remarcar es que el caudal del río 
medido en la zona de la Masada era de alrede-
dor 2.300 litros/seg (cuando el supuesto “caudal 
ecológico” que propone Iberdrola es tan solo de 
400-480 litros/seg).

Los miembros del equipo técnico-investigador 
venidos de Valencia comentaron su gran extrañe-
za ante la ausencia de anfibios como las ranas, 
y especialmente expresaron su preocupación por 
la ausencia de más peces adultos como los sue-
le haber en casi todos los tramos de los ríos de 
la zona. Afirmaban que sería importante obtener 
datos añadidos sobre la cantidad y el tipo de los 
vertidos industriales y urbanos que recibe el río 
en la zona además de unos estudios químicos 
más completos sobre la calidad y composición de 
las aguas. A fecha de la publicación de este artí-
culo todavía no se ha publicado el informe técnico 
del estudio realizado. 

Por David Hammerstein
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Historia de las 
acequias de Olba	

Por el lado de los Moyas tenia cinco ace-
quias: Empezando por la parte alta estaba 
la acequia “del Diablo”. Bajando estaban la 
“Altera”, después la “del Medio”, o “Pozo del 
Moro”, después la “Bajera” y, finalmente, la 
acequia “Agonías”

Por la parte del pueblo, la mas alta era la 
acequia “del Arco” o “de la Cava”, después, 
bajando, estaba la “Ceicuca”, luego la ace-
quia “del Molino”, después la “de los Peñas-
cos” o “del Huerto Altero” y, finalmente la ace-
quia “Paleta”. En total, diez acequias.

Empezamos por la acequia “del Diablo”, la 
más alta y la más larga de todas. La corriente 
de donde se desvía el agua es el río Mija-
res, la toma del agua radica en el término de 
san Agustín. El volumen de agua que se uti-
liza es de 250 litros por segundo. Esta presa 
está situada a doscientos metros debajo del 
puente de la carretera de la Venta del Aire al 
pueblo de Rubielos a su paso por el Mijares. 
El nombre de la acequia proviene de un an-
tiguo puente que había junto a la carretera, 
seguramente construido por los moros. Se 
llamaba el “puente del Diablo”, y de ahí el ori-
gen del nombre de la acequia, y aun se ven 
restos de obra en los dos lados de la cantera.

Sobre este nombre, de la acequia y del 
puente, según las leyendas y opiniones de 
los antepasados, decían que el puente del 
Diablo era el primero que se construyó en 
el cauce del Mijares en dirección a Rubielos 
(de los tres puentes que habían quedan en 
pie dos) Dicen que se construyó en una no-
che y apareció y desapareció sin ser visto y 

Por Roque Moya

que fue obra del diablo. De ahí le quedó el 
nombre, cosa que no puede creerse, primero 
porque el diablo no existe, nadie lo ha visto 
y segundo porque ni el diablo ni el Espíritu 
Santo pueden hacer aparecer y desaparecer 
un puente en una noche. Dejemos los mila-
gros para el pasado.

Yo tengo la opinión de que este puente 
lo construyeron las manos de los hombres, 
tal como se han construido todas las obras, 
pero, seguramente en el momento de su in-
auguración, no pudo aguantar el peso y se 
vino abajo por causas naturales o bien que 
vino una fuerte riada del río Mijares y se lo lle-
vó por delante pues en aquel tiempo bajaban 
las riadas con más frecuencia y el puente se 
construyó en la parte más estrecha del cañón 
del río entre dos canteras de piedra caliza y 
allí las aguas pasan con mucha presión y 
muy enfurecidas.

Estas dos versiones son las que yo creo 
que pudieron pasar. Cada uno que piense lo 
que crea conveniente. Lo que si está claro es 
que al puente le ha quedado el nombre de 
puente del Diablo y de allí pasó el nombre a 

El pueblo de Olba tuvo en los siglos pasados 
un importante servicio de acequias de riego.
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la acequia porque la acequia del Diablo coge 
el agua en la presa que hay a pocos metros 
del puente.

Después hicieron un puente romano que 
está muy bien conservado. Enfrente de la 
presa de la acequia se pueden ver las rui-
nas de una presa muy bien construida con 
grandes bloques de piedra caliza trabajada 
por picapedreros. Quedan algunos arcos y 
portillos de desagüe como testigo de un edi-
ficio de piedra tallada que está muy cerca de 
donde terminaba la acequia. Quizá fuera un 
antiguo molino o fábrica de lanas que una 
gran riada se encargó de hacer desaparecer. 
Después construyeron un molino harinero un 
poco más arriba, debajo de la masía de la 
Fonseca, allí queda el edificio y las piedras 
de molino abandonadas.

Seguimos el curso de la acequia Mijares 
abajo, durante dos o tres kilómetros de ace-
quia muy complicados por la estrechez del 
cauce del río y el terreno lleno de canteras y 
precipicios, y muy poca tierra para regar has-
ta que llegamos a los barrios de las Ventas, 
la Verdeja y los Giles. Allí todavía queda algo 
cultivado. 

Actualmente esta acequia solo llega hasta 
el barranco de los Giles gracias a que hace 
unos ocho o diez años la compañía eléctri-
ca les cedió el agua del canal de la central 
y suprimieron esos dos o tres kilómetros de 
acequia complicada, si no, ya se habría per-
dido todo por falta de personal para su con-
servación.

Antiguamente esta acequia fue la mas alta 
y la mas larga de todas. Seguía su curso por 
encima de los Giles, los Ramones, los Tarra-
gones, los Moyas y finalmente terminaba cer-
ca del camino que va al barrio del Barranco 
del Lobo, ya a la vista de la Puebla de Are-
noso.

Pero duró muy poco, porque hicieron una 
cava de unos cien metros debajo de la Car-
bonera, la montaña que está encima del ba-
rrio de los Tarragones, pero pillaron una can-
tera muy agrietada y por allí se les marchaba 
el agua porque entonces no había cemento. 
Lo tapaban con arcilla. Al final se cansaron y 
la cortaron por el barranco de los Ramones. 

Hasta los años 60 aproximadamente llego el 
agua hasta los Ramones y actualmente solo 
llega hasta los Giles.

La cava de la acequia la usaron los solda-
dos durante la guerra en el año 1938 como 
refugio de una trinchera que hicieron allí mis-
mo y todavía se puede ver lo que queda de 
ella.

Si seguimos el barranco de los Moyas 
desde el puente, a unos cien metros está el 
arco de la acequia, que es la única que lleva 
agua de este lado. Seguimos subiendo y, a 
unos 300 metros está el paso de la acequia 
del Medio, esta por unos canales de cemento 
que se aprovecharon lo muros de un puente 
que hicieron los rojos en la pista para la re-
tirada hacia la Puebla de Arenoso en el año 
1938.

Seguimos el barranco y, a unos 300 me-
tros hacia arriba nos encontramos con el arco 
de la acequia altera, de piedra y cal. Segui-
mos el barranco hacia arriba en dirección a 
san Pedro y nos encontramos con el arco de 
la acequia del Diablo, a unos 400 metros. To-
dos ellos han quedado como testigos de lo 
que fueron.

Bajando de nivel nos encontramos con la 
acequia Altera, que cogía el agua en el Moli-
no de la Hoz, junto con la acequia del Medio 
o del Pozo Moro, en el término de san Agus-
tín. El volumen de agua que se utilizaba era 
de 400 l/s. Estas dos acequias iban juntas 
hasta el puente Cantal. Allí había un reparti-
dor de aguas, la mitad seguía el curso y nivel 
de la acequia Altera por los Giles, Ramones, 
Tarragones, Moyas, Tarrasones y por detrás 
de la montaña del Caraputo llego hasta el ca-
mino de la Puebla, detrás del Pilón de la Ven-
ta. Después, con los años, se fue acortando 
y hoy está desaparecida.

La acequia del Medio del Pozo Moro em-
pezaba su curso debajo del puente Cantal. 
Pasaba debajo de los Giles, por los Ramo-
nes, los Tarragones, los Moyas, los Tarraso-
nes, el Byo y terminaba su curso frente al ba-
rrio de los Lucas.

La acequia Bajera o del Terrero Sevilla, 
que es la única que está en servicio actual-
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mente por este lado, cogía el agua debajo del 
barrio de los Villanuevas hasta que en el año 
39 o 40 se construyó una presa de obra en el 
río y hoy entra el agua por su natural, porque 
antes, cada vez que bajaba una riada se te-
nía que reconstruir cerca de un kilómetro de 
acequia nueva y costaba mucho trabajo.

Seguía su curso por debajo de los Ramo-
nes, los Tarragones, los Moyas, los Tarraso-
nes, el Bayo, el molino de los Peiros, la Gar-
cía y terminaba su curso en el término de los 
Cantos. Hoy dia termina en el Bayo.

El volumen de agua de esta acequia era 
de 225 l/s

La acequia Agonías cogía el agua del río 
Mijares, frente al molino y se hizo exclusiva-
mente para mover las mazas de un batán que 
estaba en el estrecho del Bayo y se utilizaba 
para aporrear las telas a base de golpes y 
agua que se tejían de cáñamo y de lana. Esto 
se hacía para darles blanqueo y suavizarlas. 
El batán desapareció en el hundimiento del 
Bayo, en el año 1898.

La acequia del Arco o Cava es la mas alta 
de la orilla del pueblo. Se coge el agua del río 
Mijares en el término de Olba, sobre la fuente 
de las Fontachas. Hasta el barrio de los Vi-
llanuevas van juntas la Ceicuca y la acequia 
del Arco. La del Arco seguía su nivel por los 
Pertegaces, la Tosca, el río Rubielos, Olba, y 
llegaba hasta el barranco de los Ibáñez. Hoy 
día se ha perdido después de los Pertegaces.

La aceicuca todavía está en activo. Pasa 
por los Villanuevas, Pertegaces, Tosca, la Vi-
ñaza, Olba y terina en el barranco de los Ibá-
ñez Bajos. El volumen de agua era de 400 l/s 
y su aprovechamiento para riego de tierras. 

La acequia del Molino coge el agua del río 
Mijares en el término de Olba. El volumen de 
agua es de 500 l/s. Cuatrocientos para dar 
movimiento a tres piedras de molino harinero 
las cuales desaguan en la corriente del río. 
La altura del salto en el molino harinero en-
tre la toma y el desagüe en la corriente es 
de 15 metros aproximadamente. Los cien li-
tros restantes son para riego de tierras pues 
l acequia sigue su curso por los Ibáñez y los 
Lucas hasta la huerta de la Monzona.

Finalmente el título en que se funda el 
derecho es un documento otorgado el día 
25 de mayo de 1267 por el señor de Teruel, 
don Sancho, obispo de Toledo, hijo del no-
ble señor rey de Aragón don Jaime, con in-
tervención de varios ilustres señores por el 
que se adjudicó la venta del pueblo de Olba 
a don Domingo Mestre y sucesores de “la 
población, con molino, aguas azudes, ace-
quias, con todas las heredades, diezmos y 
labrados de dicho lugar, pertenecientes al 
mismo, con todos los mejoramientos que 
hay y habrá desde el cielo hasta el abismo”

La acequia de los Peñascos y el Huerto 
Altero se cogía en el barranco de Fuentes. 
El volumen de agua era de 50 l/s pero el 
Cudal Era mayor o menor según las lluvias 
caídas cada año.

La acequia Paleta cogía el agua en el 
manantial del agua potable que actualmen-
te tenemos en Olba, de la fuente del Cor-
nao. El agua se llevaba hasta el barrio de 
los Lucas para regar las tierras altas del 
barrio y también se regaban las tierras en 
los lados del barranco. Allí en los Lucas ter-
minaba la acequia. 

Con esta historia me despido de los lec-
tores de la revista. No es porque se hayan 
terminado las historias de Olba, pues que-
da mucho por escribir, pero de esto ya se 
encargarán otro. El motivo es que padezco 
una enfermedad en los ojos que cada vez 
me va disminuyendo la vista y casi no veo.

Debo decir que todas las historias que 
he escrito en la revista “Mijares Vivo” han 
sido auténticas, no hay ninguna inventada. 
Todas basadas en documentos, testigos, 
vivencias propias y fechas, unas exactas y 
otras aproximadas. Unos lo habrán encon-
trado interesante y otros aburrido pero esto 
es así.

Desde aquí pido disculpas por algún fa-
llo que haya cometido y desde aquí mando 
un saludo a todos los lectores

Mi intención fue solamente la de entrete-
ner e informar a los lectores de cosas que 
han pasado a través de los años y algunos 
no las sabían.
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Bajamos al huerto y nos encontramos con 
los tomates muy maduros, recogiendo los 
que vamos a guardar para el invierno, los 
pimientos en plena producción, aún quedan 
berenjenas, ... ¡cuántas cosas que recoger!

La alegría de empezar un nuevo ciclo, 
nuevas siembras, nuevas plantas, nuevos 
acontecimientos, nuevos...

Podemos celebrar estos cambios con una 
rica comida con lo que encontremos en el 
huerto. Por ejemplo podemos empezar con 
un desayuno de pan con los ricos tomates de 
colgar añadiendo humus de los garbanzos 
que recogimos en verano.

Si seguimos paseando por el huerto en-
contramos las berenjenas que podemos ha-
cerlas al horno rellenas con un guiso de ce-
bollas, pimientos y zanahoria, junto con unas 
lentejas rojas.

Es un placer tener tantos alimentos ricos 
en el huerto y para mí, y para la alimentación 
sana, es muy importante hacer estas comidas 
en casa. Sin prisas, olvidándonos del montón 
de platos preparados que encontramos en 
los supermercados que nos dicen que nos 
harán la vida más fácil pero lo que realmente 
hacen es quitarnos los placeres de alimentar-

La alegría del 
otoño paseando 
por el huerto
Un Arco Iris en la mesa

Por María Niubó

Los cambios de estación son muy 
bonitos, nos alejan de la monotonía 
del mismo tiempo. Hemos dejado 
el calor del verano para llegar a la 
suavidad del otoño, la lluvía, los 
colores maravillosos.

nos de forma sana, de cocinar nuestra propia 
comida, de cortar las verduras, de oir el chup-
chup de la olla, de impregnarnos de olores.

Los alimentos preparados, además, nos 
llenan los contenedores de plásticos, noso-
tros recibimos más aditivos y nuestro cuerpo 
se carga de sustancias tóxicas que después 
le puede costar eliminar. Y nos quita la elec-
ción de los alimentos para combinarlos en 
nuestras comidas.

Si continuamos el paseo por el huerto, nos 
encontramos con alguna calabaza que ya se 
puede comer. Como la cacahuete que estará 
muy buena al horno, regada con un rico acei-
te de oliva, las especias que más nos gusten 
y un poco de ajo y perejil. También encontra-
mos unas mazorcas de maíz que, según la 
clase, las utilizaremos para hacer unas tortas 
de maíz, o para hacer unas ricas palomitas 
que harán las delicias de los niños.

En el paseo nos podemos encontrar que 
nos cae alguna nuez en la cabeza, ya que 
empiezan a estar maduras. Aprovechando 
la situación podemos recoger unas cuantas 
y hacer un rico paté de nueces con zanaho-
rias cocidas, ajos, aceite de oliva y albahaca 
fresca.

Si en nuestro huerto tenemos manzanos, 
nos podremos deleitar con una rica tarta de 
manzana. Que ya dará el punto final a nues-
tras comidas.

Nuestra imaginación puede hacer que la 
alimentación nos llene de momentos agra-
dables y alegres. Os dejo con el paseo por 
vuestro huerto, solos o en compañía.

¡Buen paseo!
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Relato

Bomberos  de  
Nueva York  11-s. 
grandes  logros  
en   equipo

Por Eusebio Navarro

Los cambios de estación son muy 
bonitos, nos alejan de la monotonía 
del mismo tiempo. Hemos dejado 
el calor del verano para llegar a la 
suavidad del otoño, la lluvía, los 
colores maravillosos.

Más de once mil oficiales forman parte 
del cuerpo de bomberos de Nueva York, 
elevados a la condición de Héroes tras su 
actuación en los atentados terroristas del 
11 de septiembre del año 2001, muchos 
perdieron la vida entonces, pero el mundo 
entero descubrió como un equipo de hom-
bres bien dirigidos puede no solo salvar 
vidas:  También devolver con su espíritu 
de lucha, “La esperanza a toda una Na-
ción”

“Miraba a  cada persona que bajaba, la 
miraba al rostro, solo para que se sintie-
ra felices de que ellos salían de allí con 
vida y nosotros entrábamos, y que todo 
estaba bien”. Estas palabras son de Kirk 
Long, uno de los 11000 bomberos que 
participaron en el dispositivo de evacua-
ción y salvamento minutos después del 
atentado del 11 de septiembre de 2001 
en Nueva York. Su relato ahora tranqui-
lo con el discurrir de los años, transmite 
paz, serenidad, la misma que intentaron 
insuflar a todos cuantos eran rescatados 
de las desaparecidas torres gemelas, en 
el World Trade Center de Manhattan. Dos 
edificios de 526 metros de altura, que se 

convirtieron durante horas en un infierno 
de fuego, acero y cristales tras el impac-
to contra ellas de dos aviones comercia-
les, repletos de pasajeros y pilotados por 
miembros del grupo Al Qaeda, fundado 
por el yihadista Osama bin Laden, quien 
también dirigió ese mismo día idéntica ac-
ción contra el Pentágono, sedeen Wash-
ington, del departamento de defensa de 
Estados Unidos.

Aquella fatídica jornada murieron unas 
3000 personas, y más de 6000 resultaron 
heridas. Cifras escalofriantes que sirven 
para resumir el mayor ataque terrorista 
en la historia de un país, sin embargo, 
encontró a sus propios héroes entre los 
escombros. A partir del 11-S los bombe-
ros de la ciudad de los rascacielos, pa-
saron a ser conocidos como  THE NEW 
YORK´SBRAVEST, los más valientes, una 
estirpe de hombres generosos y osados 
que sufrieron 343 bajas mientras intenta-
ban proporcionar a los supervivientes un 
poco de “ felicidad “ en medio de la catás-
trofe.

“Aquella bella mañana soleada de 
verano, se quedo totalmente oscu-
ra, no podías ver ni tu propia mano 
delante de tu cara, solo podíamos 
oír el acero despedazándose de-
trás de nosotros”. 
Joseph Pfeifer (jefe del cuerpo de 

bomberos de Nueva York ).

La torre Norte aguantó en pie, tras el 
impacto, algo más de hora y media. La to-
rre Sur 59 minutos. Hubo que reaccionar  
rápido informaron a los bomberos que el 
fuego estaba por encima del piso 78, em-
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pezaron a rescatar gente pero el tiempo 
se les echaba encima y, tras dar la orden 
de evacuar la segunda torre, tuvieron que 
dar la orden de vaciar la primera ante su 
desmoronamiento inminente. Los bombe-
ros lejos de salir corriendo, fueron resca-
tando a más y más víctimas a medida que 
trataban de salir del edificio. Muchos de 
aquellos bomberos tampoco pudieron es-
cuchar la orden inmediata de evacuación 
de las torres, de ahí el elevado número de 
muertes entre aquellos que solo intenta-
ban salvar vidas, sin pararse a pensaren 
ellos mismos, ( 343 bomberos muertos ).

Aunque la población los venera como 
ídolos, la mayoría se consideran simple-
mente gente corriente: “Para nosotros un 
héroe es una persona común que hace 
algo extraordinario, y nosotros sólo esta-
mos haciendo nuestro trabajo”.

“La noche caía, las llamas no se 
apagaban. Yo sabía que vería una 

escena de película de ciencia fic-
ción”. 

Rudolph Giuliani  (alcalde de 
Nueva York).

Los bomberos de Nueva York se convir-
tieron aquel 11 de septiembre de 2001 en 
verdaderos mitos del recién nacido siglo 
XXI, gracias a su heroica actuación. La más 
importante de un departamento cuyos oríge-
nes se remontan a 1648, año en el que se 
aprobó la primera ordenanza contra incen-
dios en lo que entonces era el asentamien-
to holandés de Nueva York Ámsterdam. Y 
en 1898 se creo en la ciudad el cuerpo tal y 
como hoy lo conocemos que actúa como au-
téntica unidad militar. El departamento está 
organizado en cinco comandancias, que co-
rresponden con los cinco distritos de Nueva 
York : Bronx, Brooklyn, Manhattan, Queens 
y Staten Island. Cuando una catástrofe de 
grandes dimensiones ocurre, todo funciona 
como un reloj, una pieza mueve a otra y esta 
a su vez a la otra.

Relato
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Poemas

Mª Ángeles visita Olba de vez en cuando. Nos ha dejado estos poemas.

ALEGRÍA 
de noche y de día

TERNURA 
desde la luna

CARIÑO  
para adultos y niños

SEMBRANDO 
alegría 
ternura 
y cariño

FLORECERÁN LOS NIÑOS.
Mª Ángeles. Albergue Molino de Olba 2016.

“Estas piedras, 
estos chopos 

desnudan m i alma 
de tanto desconsuelo.

No podrán vencer 
Los ímpetus del ego 
Esto suaves rayos  

Que dan luz y claridad 
Al existir”.

Mª Ángeles. Albergue Molino de Olba 2016.

Olvidar la pena 
Leer poemas 

Bailar al viento 
Amigos sonriendo

Mar de calma 
Oigo el río 

Leo un libro 
Inicio un verso 

Nada sobra 
Orden divino 

Ahora es estío 
Miro los chopos 
Ojos renacidos 

Ríen conmovidos
Mª Ángeles. Albergue Molino de Olba 2016.

De tu belleza imprégname, 
pueblo de Olba 

Aguas, montes, boques, 
iré a respirar tu aire, 

aroma de vida.
De nada sirve conseguir 

Aquello que nos sea esto. 
Esencia de vida, de amor y belleza, 

De nada sirve.
Hay, pueblo de Olba, 

qué cautivas y enamoras, 
acógeme entre tus brazos, 

así, desnuda, 
y vísteme de tu esencia.

Mª Ángeles. Albergue Molino de Olba 2016.


